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20 de diciembre: cuestionando las 
retóricas predominantes 

Roberto Pinnock Rodríguez 
Sociólogo y catedrático investigador 

opinion@laestrella.com.pa 

La flecha del tiempo ha atravesado 
34 años de la invasión norteame-
ricana a nuestro país y seguimos 
escuchando voces infaustas que 

se han quedado ancladas en 1989; otras, 
muestran su regocijo por lo que califica-
ron como “acto de liberación”.  Los prime-
ros, aún no se ponen en guardia para su-
perar las secuelas de tal invasión. Los se-
gundos, ni siquiera se cuestionan ¿A quié-
nes y de qué fueron realmente liberados 
por el supuesto libertador? No incluyo 
aquí a las élites económicas cuyo benefi-
cio directo justifican su regocijo, sino a los 
que no siendo beneficiados por el mode-
lo económico impuesto, mantienen tal 
imaginario bienhechor de la invasión. 

Los primeros, se satisfacen con que el 
20 de diciembre se haya convertido en 
fecha de duelo nacional, pero han sido in-
capaces de movilizarse en contra del mo-
delo económico social impuesto como 
producto de esa invasión, más bien, cuan-
do el partido del que son miembros admi-
nistra el gobierno, lo defienden con razón 
y sin ella.   Aquí, aludo a quienes saliendo 
o no a defender la soberanía territorial 
hace 33 años, privados de libertad o no por 

Entrelíneas 
Grandes retos 

salvar la Caja cambiando las medidas 
paramétricas (aumentar edad, aumen-
tar aportes, bajar beneficios y aumentar 
años de cotización) o, hacer cambios sí, 
pero de otra forma: Subir el ITBMS y 
ese excedente pasarlo al programa IVM 
y, paralelo, jubilación con 30 años de 
cotización, pero sin tope de edad. Con 
respecto al Canal, la propuesta más 
rápida es un embalse en río Indio (aun-
que esta fue rechazada en tiempos de la 
ampliación), traer agua desde Bayano, 
cambiar la potabilizadora de Chilibre a 
Bayano o desalinizar agua de mar. 
Tanto la Caja como el agua son grandes 
retos que tenemos por delante, pero al 
paso que vamos los candidatos prefie-
ren sorprendernos. En Argentina, Milei 
fue muy claro en su campaña: acabar 
con los subsidios, cerrar el banco 
Central, cerrar ministerios, etc. Fue 
claro en lo que dijo y ganó. Significa que 
decirle la verdad al pueblo no los hará 
perder su apoyo. Miley demostró que es 
preferible una verdad amarga, que una 
mentira dulce. ¡Así de simple!

Tanto la Caja como el agua 
son grandes retos que 

tenemos por delante, pero al 
paso que vamos los 
candidatos prefieren 

sorprendernos

El próximo quinquenio que se 
inaugura en julio próximo, será de 
grandes retos: Llevar a la Caja de 

Seguro Social a convertirse en una ins-
titución financieramente sostenible y 
resolver la dotación de agua para los 
panameños y para el Canal. Son deci-
siones que involucran a toda la socie-
dad y es necesario tener un gran apoyo. 
Eso conlleva a que los candidatos presi-
denciales empiecen desde ya a decir-
nos cuál es su ruta, su idea y sus pro-
puestas para resolver estos dos grandes 
temas. Por un lado está la propuesta de 

Hace 26 años. 
Se estrena la película Titanic. 
Titanic es una película 
estadounidense de 1997, 
dramática y de catástrofe, 
dirigida y escrita por James 
Cameron y protagonizada por 
Leonardo DiCaprio, Kate 
Winslet, Billy Zane, Kathy 
Bates, Gloria Stuart y Bill 
Paxton. La trama, una epopeya 
romántica, relata la relación de 
Jack Dawson y Rose DeWitt 
Bukater, dos jóvenes que se 
conocen y se enamoran a 
bordo del transatlántico RMS 
Titanic en su viaje inaugural 
desde Southampton 
(Inglaterra) a Nueva York 
(Estados Unidos) en abril de 
1912. Pertenecientes a 
diferentes clases sociales, 
intentan salir adelante pese a 
las adversidades que los 

separarían de forma definitiva, 
entre ellas el prometido de 
Rose, Caledon “Cal” Hockley 
(un adinerado del cual ella no 
está enamorada, pero su 
madre la ha obligado a 
permanecer con él para 
garantizar un futuro 
económico próspero) y el 
hundimiento del barco tras 
chocar con un iceberg. Tras su 
estreno el 19 de diciembre de 
1997 en los Estados Unidos, a 
pesar de que varios analistas y 
expertos de la industria 

La Estrella de Panamá en la historia

La mayor excusa esgrimida por el gobierno 
estadounidense para invadirnos fue que su propósito 

era liberarnos de las “garras del dictador”

las hordas militares del norte global, ca-
llan ante la corrupción rampante cuando 
les toca ser parte de los gobiernos; co-
rrupción que ha sido uno de los efectos del 
modelo socioeconómico que sobrevino 
con dicha invasión.   

En ese sentido, mayor aporte a la con-
memoración de dicha fecha hacen los jó-
venes de capas medias, los docentes, los 
ambientalistas, los pequeños pescadores 
y productores del campo, nuestros her-
manos indígenas y asalariados organiza-
dos, los líderes católicos y evangélicos, 
cada vez que han denunciado y luchado -
como ocurre contra la corrupción extrac-
tivista minera- contra el modelo depreda-
dor y antivida que nos heredó la invasión 
de 1989.    

En el caso de los que consideran que lo 
ocurrido fue un “acto de liberación” por la 
democracia del país, se expresa una irra-
cionalidad similar a la del primer conglo-
merado expuesto, aunque posicionados 
políticamente al otro extremo.  

La mayor excusa esgrimida por el go-
bierno estadounidense para invadirnos 

fue que su propósito era liberarnos de las 
“garras del dictador”, esto, desencadenan-
do a su vez, la supuesta instauración de la 
democracia.  Lo cierto es que nunca dije-
ron que en las nuevas reglas del poder de 
decisión (democracia) de las políticas 
económicas y sociales, el pueblo, las cla-
ses sociales subalternas, solamente se-
rían convidadas a mirar y oír, no a deci-
dir.  La explosión popular de estos dos úl-
timos años revela que estas ya se conven-
cieron que la democracia heredada con la 
invasión solamente existe en la retórica de 
las élites económicas y sus funcionarios 
públicos y privados. 

Ahora bien, si este segundo conglome-
rado creyente de la retórica neocolonia-
lista hubiese aplicado simples reglas de 
lógica, se habría percatado que lo menos 
que le interesaba a las élites que contro-
laban este poderoso Estado, era la demo-
cracia panameña y el respeto de nuestros 
derechos humanos. Lo que haría ver con 
suspicacia las intervenciones hechas por 
sus agentes. Ejemplo que sí fue seguido 
por nacionalistas destacados como los 

radio comentaristas Betito Quirós 
Guardia y su esposa y Nino Macías, entre 
otros opositores al régimen promilitar de 
Noriega, que nunca aceptaron la interven-
ción del tío Sam contra nuestro pueblo.  

Solo bastaba ver el historial reciente de 
los apoyos a regímenes corruptos y anti-
democráticos, además de las implicacio-
nes directas en manejos ocultos con el 
narcotráfico que decían condenar -y efec-
tivamente fue parte de la retórica para 
condenar al General Noriega- como el 
caso del Irangate.  

Según un artículo publicado en Los 
Ángeles Times el 17 de diciembre de 1986 
y comentado recientemente por Gustavo 
Morales (https://www.eldeba-
te.com/historia/20220302), en este es-
cándalo de ventas de armas a Irán (un su-
puesto enemigo de la paz) con dinero ob-
tenido del narcotráfico, que enlodaba a 
todo el establishment gringo, “Se sucedie-
ron 14 asesinatos y nueve intentos duran-
te las administraciones Regan-Bush. 
Todos conocían las negociaciones secre-
tas” y no alcanzaron a declarar en el jui-
cio correspondiente contra el Ejecutivo y 
jefes militares. ¿Casualidad? Por la des-
cripción de John Perkins (2005) sobre 
cómo operan los organismos estatales 
controlados por las grandes corporacio-
nes financieras, estas muertes muestran 
el modus operandi de dicha corporatocra-
cia.  

Una y otra de las retóricas descritas 
sobre la invasión siguen vigentes, empe-
ro, el pueblo comienza a cuestionar la he-
rencia principal de aquella: el modelo eco-
nómico social y de corrupción.

Maestros, demonios y el exorcista PISA 
José González Rivera 

Cirujano subespecialista 
opinion@laestrella.com.pa 

En un país que ha sido naturalizado 
el saqueo del erario público por los 
eternos diputados en los últimos 30 
años, la pandemia de la Covid ori-

ginó una crisis histórica de infraestructuras 
en el sistema educativo panameño y desnu-
dó la marcada desigualdad de la nación que 
condujo a una gran deserción universitaria 
y gran migración de estudiantes de escue-
las particulares a escuelas y colegios oficia-
les. El gobierno prefirió salvar las institucio-
nes donde se lava el dinero de la corrupción, 
que ser solidario con la educación particu-
lar ( complementaria ), porque tenían un 
chivo expiatorio para el país más desigual 
de América: los maestros y profesores am-
bientalistas. 

La covid-19 y la informalidad preexisten-
te han causado una crisis sin precedentes de 
desempleo, pero sobre todo de hambre, por-
que más del 60% de la población trabaja en 

condiciones de informalidad donde utiliza-
ban el vale digital para complementar la ca-
nasta básica panameña que se encuentra 
más incansable que nunca. Se agudizó la 
desconfianza de la población con las auto-
ridades cuando eliminaron el debate públi-
co de leyes ambientales que nos conciernen 
a todos.  

Se viven con mucha fuerza momentos de 
odio y gran polarización, como cuando en 
el país se abolió la esclavitud y los señores 
propietarios de tierras, de esclavos, fueron 
de cierta forma derrotados en su estrategia 
de mantener la esclavitud por más tiempo. 
Hay cambios de forma profunda y sienten 
sus intereses corruptos amenazados. El au-
mento de la pobreza y la desigualdad en 
Panamá se correlacionó al aumento signifi-
cativo de contratos millonarios directos 
para los donantes de campaña electoral en 
la pandemia. ¿Reelección para la amnistía 
de la pandemia? 

Los eternos diputados entendieron que la 
desigualdad es un fenómeno natural y ne-
cesario para su reelección; y sus políticas 

han fracasado intencionalmente en reducir 
la herencia de la dictadura militar paname-
ña del siglo XX.  

Los maestros y profesores que viven, hace 
años en la comunidad, cerca a sus escuelas, 
conocen los problemas de educación, de 
salud, de trabajo y de seguridad. Tienen más 
respuestas y construyen espacios de socia-
bilidad, espacios de integración y fraterni-
dad que las instituciones tradicionales hoy 
no consiguen ofrecer. Se han convertido en 
los enemigos de los diputados, representan-
tes y su descentralización paralela. Los 
maestros son enemigos porque exigían un 
debate minero en una sociedad democráti-
ca por lo cual hay que utilizar la vieja con-
fiable en diciembre 2023: fracasamos en la 
prueba PISA por los maestros revoltosos. 

Hoy los políticos tratan de usar como chi-
vos expiatorios a los educadores del proble-
ma de desigualdad que ellos no han podido 
resolver y se le olvida el rol de los maestros 
de comprarles tarjetas de celular a sus 
alumnos y asegurar la conexión a internet 
y sus clases en pandemia. Docentes que no 

sabían si tenían que buscar la ayuda de bol-
sas de comida para la familia de sus alum-
nos o hablar de valores, enseñar química o 
historia o resolver qué hacer con 50 estu-
diantes en vez de 30 por la migración de es-
cuelas particulares a las oficiales. Apostaban 
en la era digital de una “amnesia histórica”, 
el borrón y cuenta nueva en cada lustro.  

¿Están en la búsqueda de recursos eco-
nómicos para empresas donantes de cam-
paña que venden cursos y capacitación, li-
bros, programas para entrar al mercado 
usando la Prueba PISA y satanizando a los 
maestros? ¿Quieren eliminar el rol social y 
pedagógico del educador panameño? ¿Las 
pruebas PISA han impactado concretamen-
te el proceso educativo en los países que se 
realizan? ¿Quién quiere ‘rankear’ escuelas 
y beneficiar el negocio privado?  

La escuela es plataforma de la patria y la 
estrella del gobierno fue la “soberanía ali-
mentaria” pero eliminaron la “soberanía pe-
dagógica”. ¿Están detrás de préstamos de 
Ifarhu para que los panameños se endeu-
den para escuelas particulares?

vaticinaban un fracaso en 
taquillas, ya que en su 
momento era considerada 
como “la producción más 
costosa del cine de todos los 
tiempos”, la película se 
convirtió en un éxito tanto en 
el aspecto comercial como en 
cuanto a la evaluación de la 
crítica: obtuvo un 83% de 
aceptación en Rotten 
Tomatoes y un puntaje de 74 
sobre 100 en el Metascore 
Tan solo en su primer día en 
Estados Unidos y Canadá 
recaudó 8 658 814 de dólares 
estadounidenses. En su 
primera semana en carteleras, 
logró obtener ganancias de 
52,9 millones de dólares. Se 
convirtió en la película más 
taquillera de la historia a nivel 
mundial, título que retuvo por 
más de una década. 


